
Oración para comenzar una reunión IV 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Escuchemos la Palabra del Señor, contemplemos la Encarnación del que es 
la Palabra de Dios y supliquémosle que se cumpla, como en María, 
también en nosotros según su Palabra 
 
Del Evangelio según san Lucas (2,30-32,34-35,38) 
El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de 
Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás 
por nombre Jesús. María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que 
no conozco varón?» El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre 
ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de 
nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Dijo María: «He aquí la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Palabra del Señor. 
 
V/ La Palabra se hizo carne. R/ Y habitó entre nosotros. 
 
Oremos. (de Benedicto XVI, Oración a la Virgen en Loreto, 2007) 
María, Madre del sí, tú escuchaste a Jesús y conoces el timbre de su voz y 
el latido de su corazón. Estrella de la mañana, háblanos de él y descríbenos 
tu camino para seguirlo por la senda de la fe.  
María, que en Nazaret habitaste con Jesús, imprime en nuestra vida tus 
sentimientos, tu docilidad, tu silencio que escucha y hace florecer  la 
Palabra en opciones de auténtica libertad.  
María, háblanos de Jesús, para que el frescor de nuestra fe brille en 
nuestros ojos y caliente el corazón de aquellos con quienes nos 
encontremos, como tú hiciste al visitar a Isabel, que en su vejez se alegró 
contigo por el don de la vida. María, puerta del cielo, ayúdanos a elevar 
nuestra mirada a las alturas. Queremos ver a Jesús, hablar con él y 
anunciar a todos su amor . 
Él que vive y reina, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
V/ Gloria al Padre. 
R/ Como era en un principio. 

Oración para comenzar una reunión I 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Escuchemos la Palabra del Señor y supliquémosle que nos abra el oído 
para escucharla y nos suelte la lengua para anunciarla. 
 
Del evangelio según Marcos (7,31-35). 
En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, 
camino del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron un 
sordo que, además, apenas podía hablar; y le piden que le imponga las 
manos. Él, apartándolo de la gente a un lado, le metió los dedos en los 
oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y mirando al cielo, suspiró y le dijo: -
Effetá. Que quiere decir: «¡Ábrete!». Y al momento se le abrieron los 
oídos, se le soltó la traba de la lengua y hablaba sin dificultad. 
Palabra del Señor. 
 
V/ La Palabra se hizo carne.  
R/ Y habitó entre nosotros. 
 
Oremos. (del Beato J. H. Cardenal Newman) 
Señor Jesús, enséñame, como a María, hermana de Lázaro, a sentarme a 
tus pies y a escuchar tu palabra. Dame la auténtica sabiduría, la que busca 
tu voluntad por medio de la plegaria y la meditación, por el contacto 
directo contigo, más que por las abundantes lecturas o razonamientos 
mentales. 
Concédeme la gracia de saber distinguir tu voz de la voz extraños; de 
dejarme guiar por ella, y de buscarla en primer lugar superior a mí. 
Respóndeme por medio de la conciencia, cuando te adoro y confío tu 
grandeza, que llega mucho más allá de lo que puedo entender. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
V/ Gloria al Padre. 
R/ Como era en un principio. 



Oración para comenzar una reunión II 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Escuchemos la Palabra del Señor y supliquémosle que su gracia habite en 
nosotros y que esta palabra ilumine nuestra vida y que nuestros consejos 
estén siempre iluminados por la palabra de Cristo. 
 
De la Carta a los Colosenses (3,16). 
Que la Palabra de Cristo resida en vosotros en toda su riqueza. Instruíos en 
la verdadera sabiduría, corrigiéndoos unos a otros. Cantad a Dios con 
gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. 
Palabra de Dios. 
 
V/ La Palabra se hizo carne.  
R/ Y habitó entre nosotros. 
 
Oremos.  (de Pablo VI, en la iglesia de San Eusebio de Roma, 1967) 
Tú, Jesús eres el Verbo, la Palabra hecha hombre. 
Así nos enseñas que nosotros podemos gozar de tu presencia, incluso 
cuando nos falte el contacto visible, la visión inmediata o la conversación 
humana. 
Tú, Señor, nos das y nos dejas tu palabra. Esta palabra es una forma de 
presencia tuya entre nosotros. 
Tú, Señor habitas dentro de nosotros cuando nosotros aceptamos que tu 
palabra venga a recorrer nuestra mente, nuestro espíritu, venga a animar 
nuestro pensamiento, a vivir dentro de nosotros. 
Quien te acepta está diciendo: yo acepto y obedezco tu palabra, oh Dios y 
a ella me abandono. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
V/ Gloria al Padre. 
R/ Como era en un principio. 
 
 

Oración para comenzar una reunión III 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Escuchemos la Palabra del Señor y supliquémosle que su habite en 
nosotros y que esta palabra ilumine nuestra vida y que nuestros consejos 
estén siempre iluminados por la palabra de Cristo. 
 
De la segunda Carta a Timoteo (3,14-17) 
Tú permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás 
plenamente convencido: tú sabes de quiénes la has recibido. Recuerda que 
desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la 
sabiduría que conduce a la salvación, mediante la fe en Cristo Jesús. Toda 
la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar y para reprender, 
para corregir y para educar en la virtud, así el hombre de Dios estará 
perfectamente equipado para toda buena obra. 
Palabra de Dios. 
 
V/ La Palabra se hizo carne.  
R/ Y habitó entre nosotros. 
 
Oremos. (oración colecta de la fiesta de San Jerónimo) 
Oh Dios, concédenos una estima tierna y viva por la Sagrada Escritura, haz 
que tu pueblo se alimente de tu Palabra con mayor abundancia y 
encuentre en ella la fuente de la verdadera vida. Por Jesucristo tú Hijo, 
nuestro Señor, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
V/ Gloria al Padre. 
R/ Como era en un principio. 
 
 
 
 
 


